
 
“Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más” 



1ª LECTURA: Isaías 43, 16-21 

Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una senda en las aguas 
impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, la tropa y los héroes: 
caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. «No 
recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo 
nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino en el desierto, 
corrientes en el yermo. Me glorificarán las bestias salvajes, chacales y 
avestruces, porque pondré agua en el desierto, corrientes en la estepa, 
para dar de beber a mi pueblo elegido, a este pueblo que me he formado 
para que proclame mi alabanza». 

 2ª LECTURA: Filipenses 3, 8-14 

Hermanos: Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo 
considero basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado en él, (…) Todo 
para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza de llegar a la 
resurrección de entre los muertos. No es que ya lo haya conseguido o que 
ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he sido 
alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. 
Solo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome 
hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, hacia el premio, al cual 
me llama Dios desde arriba en Cristo Jesús.  

Evangelio según  S. Juan 8, 1-11 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se 
presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer 
sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron:     «Maestro, 
esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». Le preguntaban esto 
para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, escribía 
con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, se incorporó y les 
dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». E inclinándose 
otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a 
uno, empezando por los más viejos, Y quedó solo Jesús, con la mujer en 
medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, 
¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: 
«Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en 
adelante no peques más».  



 En esta Quinta Semana se trata de 
sentirnos perdonados, amados y al 
tiempo enviados.  

Una vez que hemos sido perdonados 
tenemos que hacer nosotros lo mismo. 
“Anda vete y no peques más…”. La vida 
que brota en la primera lectura de Isaías, 
estamos llamados a sacarla adelante. 
Del encuentro con Dios estamos 
llamados a pasar al encuentro con todos 
los hijos de Dios. Un encuentro que nos 
lleva a nosotros también a perdonar a 
incorporar al barco de la VIDA en el que 
estamos subidos con Jesús. 

Según su costumbre, Jesús ha pasado la noche a solas con su Padre 
en el Monte de los Olivos. Pronto se verá rodeado por un gentío que acude 
a la explanada del templo para escucharlo. 

De pronto, un grupo de escribas y fariseos irrumpe trayendo a "una 
mujer sorprendida en adulterio". No les preocupa el destino terrible de la 
mujer. Nadie le interroga de nada. Está ya condenada.  

La situación es dramática. Jesús guarda un silencio sorprendente. 
Tiene ante sí a aquella mujer humillada, condenada por todos. Pronto será 
ejecutada. ¿Es esta la última palabra de Dios sobre esta hija suya? 

Jesús, que está sentado, se inclina hacia el suelo y comienza a escribir 
algunos trazos en tierra. Los acusadores sólo están pensando en el 
pecado de la mujer y en la condena de la Ley. Jesús cambiará la 
perspectiva. Pondrá a los acusadores ante su propio pecado. Ante Dios, 
todos han de reconocerse pecadores. Todos necesitamos su perdón. 

Como le siguen insistiendo cada vez más, Jesús se incorpora y les 
dice: "Aquel de vosotros que no tenga pecado puede tirarle la primera 
piedra". ¿Quiénes sois vosotros para condenar a muerte a esa mujer, 
olvidando vuestros propios pecados y vuestra necesidad del perdón y de la 
misericordia de Dios? 

Los acusadores se van retirando uno tras otro,(…) pero la mujer no se 
ha movido. Parece que necesita escuchar una última palabra de Jesús. No 
se siente todavía liberada. Jesús le dice "Tampoco yo te condeno. Vete y, 
en adelante no peques más". 

Le ofrece su perdón, y, al mismo tiempo, le invita a no pecar más. El 
perdón de Dios no anula la responsabilidad, sino que exige conversión. 
Jesús sabe que "Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva". 

Jose Antonio Pagola 
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1.- Miércoles 10: Oración de la 
Comunidad a las 20:00 h. 

2.–  Viernes 12: Viacrucis a las 18:45 h. 

3.– Domingo Ramos:  

       (Bendición de Ramos en todas las misas) 

    - Misas: 10; 11; 12; 13(procesión de 

Ramos) y 19: 30 h. 

4.- Jueves Santo: (Colecta de Cáritas) 

     - Laudes y Reflexión a las 10:00 h. 

     - Cena del Señor a las 18:00 h. 

     - Hora Santa a las 22:30 h. 

5.– Viernes Santo: (Colecta Tierra Santa) 

     - Laudes y   Reflexión a las 10:00 h. 

     - Viacrucis Arciprestal a las 12:00 h. 

     - Muerte del Señor a las 18:00 h. 

     - Adoración a de la Cruz a las 22:30 h. 

6.– Sábado Santo: 

     - Laudes y Reflexión a las 10:00 h. 

     - Camino de Emaús a las 11:30 h. 

     - Vigilia Pascual a las 22:30 h. 

7.– Domingo Resurrección: Misas: 10; 
11; 12; 13 y 19:30 h. 

AYÚDAME A MIRAR COMO TÚ, 
SEÑOR: 

A no dejarme llevar  
por mis juicios, 
interesados, duros y crueles. 
A observar, no tanto  
los aspectos negativos, 
cuanto la bondad  
y lo noble de los que me rodean. 

 

AYÚDAME A MIRAR COMO TÚ, 
SEÑOR: 

A ser prudente,  
como Tú lo fuiste  
con aquella mujer,  
que comenzó otra vida nueva 
ante tu forma de tratarla. 

AYÚDAME A MIRAR COMO TÚ, SEÑOR: 
Para que, frente a la mentira,  
reine la verdad. 
Para que, frente a la condena,  
brille tu misericordia. 
Para que, frente a la humillación, 
despunte la bondad. 

AYÚDAME A MIRAR COMO TÚ, SEÑOR. 


